
CUARESMA 2014
¡ TIEMPO DE RENOVARNOS !

Fui extranjero y me acogiste
Mt 25, 35
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Salimos al desierto. El desierto, lugar de silencio y aridez. Símbolo del
lugar donde enfrentamos nuestros miedos; donde conviviremos con las bestias,
símbolo de nuestros problemas sin resolver y que tendremos que enfrentar, las
propias, las familiares, las comunitarias y las sociales. Donde enfrentamos
nuestras tendencias personales y colectivas, nuestros demonios.

Es el éxodo del llamado Israel (…) que dejó Egipto como situación dada
o impuesta y salió al desierto en busca de otra tierra posible. Y que salió a
caminar durante cuarenta años, cuarentena, es decir un tiempo intensivo,
profundo, denso, un proceso y no algo inmediato, mecánico y sencillo.

Y como el éxodo de Jesús de Nazareth, que salió al desierto a
enfrentarse con sus tentaciones y falsos caminos, que enfrentó a lo largo de su
vida y ministerio. Que miró cara a cara a las bestias, las suyas y las de su
pueblo. Con un discernimiento, con un ejercicio de reflexión y meditación de
cuarenta días, de nuevo algo profundo, intenso, (…) dialogando con sus
demonios y los demonios de su pueblo, para conocerlos y enfrentarlos.

Esa es la historia (Esto es la cuaresma): invitación a salir
constantemente, a no quedarse en lo pasado. Lo viejo, lo caduco, lo cerrado, lo
muerto. El movimiento de caminar por los desiertos en búsqueda de la tierra
prometida y anhelada por quienes anhelan la vida plena. Todos y todas,
personas, comunidades y pueblos, somos israeles saliendo de los egiptos; todos
y todas somos Jesús en el desierto enfrentando falsos caminos y buscando los
auténticos.

SUGERENCIAS PARA LA AMBIENTACIÓN
Se propone hacer letreros con frases, te sugerimos algunas:

“Cuaresma es un tiempo de conversión a la hospitalidad y la inclusión”

“Se hizo pobre para enriquecernos con su pobreza” (2 Cor 8, 9)

“En esta Cuaresma pedimos por unidad y convivencia respetuosa entre
los pueblos”

“En esta Cuaresma pedimos que nos ayudes a construir ciudadanías
inclusivas”

Acuérdate de que eres polvo y al polvo volverás (Gn. 3,19)

1 Notas tomadas de Misión por la Fraternidad 2011



CELEBRACIÓN DEL MIÉRCOLES DE CENIZA

BIENVENIDA

Queridísimos hermanos y hermanas,
hoy estamos aquí reunidos para celebrar el Miércoles de

Ceniza y dar inicio a la cuaresma. La ceniza es un signo de
nuestra fragilidad humana, la cual nos invita a reconocer que
los hombres y mujeres sin Dios somos como polvo. La
cuaresma es tiempo de reconciliación, renovación, de
conversión, un espacio de cuarenta días para recrear nuestra
vida.

El pecado y el mal nos hacen vivir como personas
desterradas, como extranjeros en nuestra propia tierra, fuera
de nosotros mismos. Nos hacen perder el rumbo, alejarnos del
amor a Dios a través de los hermanos y hermanas. La cuaresma
nos invita a reencontrar el camino hacia el Padre que nos acoge
(Mt 25, 35) para dejarnos habitar por Él.

ANTÍFONA DE ENTRADA

Rasguen sus corazones y no sus vestiduras;
conviértanse al Señor, su Dios,
que es compasivo y amoroso,
paciente y misericordioso

En el nombre del Padre, y del Hijo, y del Espíritu Santo.
Amen

MONICIÓN DE ENTRADA
En el contexto de la Campaña por una cultura de la

hospitalidad en Latinoamérica y el Caribe de la Red Jesuita con
Migrantes, invitamos a que en esta cuaresma hagamos ruptura
con todo lo que es contrario al amor de Dios, la dignidad y

derechos de las personas y la convivencia respetuosa entre los
pueblos. Que Dios Bueno nos guíe para salir de los dinamismos
personales que nos esclavizan y deshumanizan, de lo que ya no
nos construye ni nos da vida, de nuestras actitudes de
exclusión y discriminación.

En la presencia de Dios vamos a reconocer que no
siempre respondemos a la realidad como seguidores de Jesús.
En silencio, pidamos perdón por nuestros pecados

(Momento de silencio)

PRIMERA LECTURA
Reconcíliense con Dios: ahora es tiempo favorable
Segunda carta del Apóstol San Pablo a los Corintios 5,20-6,2

Somos, pues, embajadores de Cristo y es como si Dios
exhortara por medio de nosotros. En nombre de Cristo les
suplicamos: ¡reconcíliense con Dios!

A quien no conoció pecado, le hizo pecado por nosotros, para
que viniésemos a ser justicia de Dios en él. Y como cooperadores
suyos que somos, les exhortamos a que no reciban en vano la gracia
de Dios. Pues dice él: En el tiempo favorable te escuché, y en el día de
salvación te ayudé. Mirad ahora el momento favorable; mirad ahora
el día de salvación.
Palabra de Dios

SALMO RESPONSORIAL
Del salmo 50

R/. Misericordia, Señor: hemos pecado

Piedad de mí, oh Dios, por tu bondad,
por tu inmensa ternura borra mi delito,
lávame a fondo de mi culpa,
purifícame de mi pecado. R/.



Pues yo reconozco mi delito,
mi pecado está siempre ante mí;
contra ti, contra ti solo pequé,
lo malo a tus ojos cometí. R/.

Crea en mí, oh Dios, un corazón puro,
renueva en mi interior un espíritu firme;
no me rechaces lejos de tu rostro,
no retires de mí tu santo espíritu. R/.

Devuélveme el gozo de tu salvación,
afiánzame con espíritu generoso,
abre, Señor, mis labios,
y publicará mi boca tu alabanza. R/.

ACLAMACIÓN ANTES DEL EVANGELIO.
Sal 94ab

R. Aleluya, aleluya.
No endurezcáis hoy vuestro corazón; escuchad la voz del Señor.
R. Aleluya.

EVANGELIO
Tu Padre, que ve en lo secreto, te lo pagará

Lectura del santo evangelio según san Mateo 6, 1-6. 16-18

En aquel tiempo, dijo Jesús a sus discípulos: «Cuidado con
hacer sus obras de justicia delante de los hombres para ser
vistos
por ellos; de lo contrario, no tendrán recompensa de

nuestro Padre del cielo. Por tanto, cuando des limosna, no anuncies
a toque de trompeta como lo hacen los hipócritas en las sinagogas y
por las calles para que la gente los alabe. Les aseguro que ya han
recibido su paga. Tú, en cambio, cuando des limosna, que no sepa tu
mano izquierda lo que hace tu derecha; así tu limosna quedará en
secreto, y tu Padre, que ve en lo secreto, te lo pagará.

Cuando recen, no hagan como los hipócritas, a quienes les
gusta rezar de pie en las sinagogas y en las esquinas de las plazas,
para que los vea la gente. Les aseguro que ya han recibido su paga.
Tú, en cambio, cuando quieras rezar, entra en tu cuarto, cierra la
puerta y reza a tu Padre, que está en lo escondido, y tu Padre, que ve
en lo escondido, te lo pagará.

Cuando ayunéis, no se aflijan, como los hipócritas que
desfiguran su cara
para hacer ver a la gente que ayunan. Les aseguro que ya han
recibido su paga. Tú, en cambio, cuando ayunes, perfúmate la cabeza
y lávate la cara, para no hacer ver tu ayuno a la gente, sino a tu
Padre, que está en lo escondido; y tu Padre, que ve en lo escondido,
te recompensará.

Palabra de Dios

HOMILÍA

RECONCILIACIÓN CON DIOS

Estimados hermanos y hermanas,
hoy estamos aquí reunidos para celebrar el Miércoles de

Ceniza y dar inicio a la cuaresma. La ceniza es un signo de nuestra
fragilidad humana, la cual nos invita a reconocer que los hombres y
mujeres sin Dios somos como polvo. La cuaresma es tiempo de
reconciliación, renovación, de conversión, un espacio de cuarenta
días para recrear nuestra vida.
A cada petición de perdón respondemos: Perdón, Señor, perdón.

Te pedimos perdón, Señor, por las ocasiones que, como Iglesia,
no hemos reconocido tu rostro en las y los migrantes. Perdón,
Señor, perdón.
Te pedimos perdón, Señor, por las ocasiones que, como Iglesia,
no trabajamos por la convivencia respetuosa entre los pueblos, la
tolerancia y la inclusión. Perdón, Señor, perdón.
Te pedimos perdón, Señor, por las ocasiones que, como sociedad
civil, no construimos ciudadanías inclusivas y hospitalarias.
Perdón, Señor, perdón.





Te pedimos perdón, Señor, por las ocasiones que no trabajamos
por proteger ni cuidar de las personas migrantes, sus derechos y
dignidad. Perdón, Señor, perdón.
Te pedimos perdón, Señor, por las ocasiones que hemos
excluido, marginado y discriminado a los migrantes, desplazados
y refugiados. Perdón, Señor, perdón.
Te pedimos perdón, Señor, porque se nos ha olvidado ser abrazo,
encuentro, pan en el camino. Perdón, Señor, perdón.

IMPOSICIÓN DE LA CENIZA

Hermanos y hermanas, recibamos el signo de la ceniza
sabiendo que el plan de Dios es un mundo de hermandad, donde
nadie sea extranjero para nadie porque somos una sola humanidad.
Acerquémonos, pues, a recibirla con el corazón dispuesto a la
conversión, a la hospitalidad y la inclusión.

ORACION FINAL
Recordamos que Jesús pasó 40 días en el desierto, en ese

lugar dice la escritura que fue tentado y el mal nada pudo hacer,
puesto que Jesús lo rechazó siempre. Después de esos días de ayuno
y oración, Jesús se dedicó a anunciar el Reino de Dios a su pueblo
haciendo la voluntad del Padre: curando, amando, incluyendo,
compartiendo, perdonando y ayudando a los demás.

Nosotros, a partir de este día contamos cuarenta días,
esperando la resurrección de Jesús. Para nosotros es también un
tiempo de reflexión, oración y cambio en nuestra vida. Es una
invitación a la construcción de actitudes de hospitalidad y acogida,
de inclusión y diálogo; una conversión a la convivencia armónica
entre los pueblos y las culturas, a la construcción de ciudadanías
inclusivas. Por eso ayunamos y pasamos estos días haciendo
sacrificios, ayudando a los que más lo necesiten y renunciando al
mal.

PADRE NUESTRO

AVE MARÍA


